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El grupo de investigación de orígenes del cristianismo presenta su tercer libro en continuidad 
con los dos anteriores, teniendo en cuenta la diversidad y pluralidad de estos grupos cristianos 
y sus distintas formas de relacionarse en la sociedad diversa y heterogénea de los comienzos. 
Partiendo de los dos ámbitos de relaciones que tiene el cristianismo del siglo 

I, el imperio romano y el judaísmo de aquella época y su situación de marginalidad, los autores 
tratan de abordar esa constatación de “estar en el mundo sin ser de este mundo” y como lo 
gestionaron los seguidores del Crucificado. El primer artículo de Carmen Bernabé presenta la 
figura de Jesús y su proyecto del Reino desde la categoría de la marginalidad de una forma 
concreta: Jesús es un judío marginal y para hacer de los márgenes un lugar de resistencia llama 
a sus discípulos formando una nueva organización que desborda los límites de las relaciones 
para abrir el Reino de Dios. Carlos Gil, en el segundo artículo estudia la marginalidad en la 
estrategia de creación de las asambleas paulinas, generando nuevos espacios de convivencia. 

Los tres artículos siguientes hablan de la marginalidad en el Nuevo Testamento. Comenzando 
por el evangelio de Juan donde Jesús habla del Reino que viene de lo Alto con una autoridad sin 
ejercicio de la violencia, en referencia a la marginalidad y a la contramemoria que construye 
relatos que desafían el discurso dominante, nos cuenta Estela Aldave. Por su parte, Rafael 
Aguirre nos habla de “la piedra angular” (Sal 118,22) uno de los Salmos más citados en los 
sinópticos, como expresión de la cristología de unas comunidades marginales que hacen suya la 
imagen de la piedra rechazada. El libro del Apocalipsis es presentado como alternativa marginal 
y posibilidad de un mundo nuevo desde una escatología de participación, escribe Sergio Rosell. 

Los tres capítulos siguientes abordan la temática de la marginalidad en textos no canónicos pero 
que tienen gran importancia en los orígenes del cristianismo. La carta a Clemente, don- de se 
presenta un tipo de creyente, afirma David Álvarez, que acepta el orden establecido y asume, 
frente a las disensiones internas, la con- signa imperial de “paz y concordia”. Fernando Rivas, 
presenta la marginación en Ignacio de Antioquía, haciendo alusión a nuevas marginalidades en 
el interior de las comunidades. Para finalizar, Elisa Estévez, aborda textos cristianos de la 
segunda y tercera generación, analizando como gestionaron la marginalidad a medida que se 
iban adentrando en la sociedad, sobre todo en cuestiones tan relevante como el trabajo, el 
dinero o la forma de vida. 

El último capítulo presentado en conjunto re- fleja el trabajo en equipo de los autores, donde 
todos ellos reflexionan acerca del cristianismo actual a partir de las comunidades cristianas de 
los orígenes, redescubriendo la fuerza y la creatividad inicial nacida de su carácter de 
marginalidad. - C. Román. 

 

 

 

 

 


